
res. 
Días más tarde, el Ad­
ministrador Apostólico 
de Santiag_9 se dirigió a 
la población y expresó 
que no eran éstos "mo­
mentos para asistir a 
espec t á cu I os". Tenía 
razón Monseñor Emilio 
Tagle: Las clrcunstan­

das que v1v1a el país sacudido, recién, 
por una catástrofe, no eran las propi­
cias para la entretención. 
Y los actores -los profesionales, los 
universitarios, los de compañía.s de 
revistas y los de compañías dramáti­
cas-- sintieron en ese momento el 
peso doloroso de su Inutilidad para 
servir al país, cuando todos se apresu­
raban a prestar su concurso profesio­
nal. 
¿Qué puede hacer un actor ante un 
terremoto':' ¿Cómo pueden emplearse 
sus atributos frente a las ruinas que 
deja un maremoto? 
De inmediato, hubo el concurso espon­
táneo de f unciones de beneficio. Nadie 
estuvo ausente en esta cooperación. Y 
en Estado con Huérfanos, frente al 
Goyescas, donde tradicionalmente los 
actores se reúnen a comentar ias dia­
rias actividades, surgió la lnJclatlva 
del "cigar r lUo para el sur''. Cuando to­
dos envia ban techo. alimentos y ro­
pas, tenía que ser un actor al que se le 
ocurriera que en el sur era necesario el 
cigarrillo que descansa. restablece los 
nervios , desa boga la tensión. 
Pero ahora que lentamente se va res­
tableciendo la normalidad, que la. zo­
na devastada se asegura de los ele­
mentos Indispensables de subsisten­
cia , ahora sí que el actor puede acu­
dir a la ayuda de los damnificados del 
sur. Y no con dinero, sino con su pro­
fesión. 
No sólo alimentos se requieren en el 
sur; no sólo trazadas; no sólo techo. 
Es necesa~lo reconfortar los espíritus, 
levantar la moral de sus habitantes , 
darle el '>xigeno de la risa, la Ilusión 
de la farsa. 
¡ Qué hermoso sería que ''La Pérgola 
de las Flores" recorriera con su des­
bordante ;tlegria , las provincias sure­
ños! Y que Lucho Córdoba llevara la 
popular gracia de "Perejil", y que el 
ITUCH mostraTa su "Opera de Tres 
Centavos" por las ciudades y pueblos 
semiderruldos. Estoy seguro de que la 
presenoia de nuestros actores seria. 
más reconfortante que otras ayudas 
materiales y que, a través de la ma­
gia del teatro, habrían centenares de 
chilenos ]Ue volverían a sonrelr, que 
princlpiar,;i.n a olvidar; que se senti­
rían aún más estimulados para conti­
nuar en la gigantesca tarea de la re­
construcción. 
Tal vez aún no sea el momento pro­
picio, pero, en algunos meses más, na­
da podría ser más estlmu)ll,nte que la. 
presencia en el sur de los espectáculos 
santiaguinos. Es necesario que se dé 
a los actorc-s y a las actrices la oportu­
nidad de sentirse útiles. 
En los primeros momentos, no se ne­
ceslta ba.n actores, pero ya les llega su 
turno de mostrar cómo, por interme­
dio del teatro, se puede levantar la 
moral de una población que ha sufri-
do un cataclismo horrible. S. V. 


